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MEDICINA PRÁCTICA

Consideraciones prácticas sobre las afec-
ciones gástricas ; por el Dr. D. José
Lorenzo Perez, Catedrático de clinica

de la uuiversidad de Salamanca, Btc.

Pocas enfermedades hay mae comn-

nes y frecuentes en nuestra penlnsola
que las afecciones gástricas, ya sitt lie-

bre, ya con ella, bajo diferentes tipos y
graduactonee ; por lo mismo es nna

obligacion, é interes general, que los

tnédicos espafioles las esturlien á la cabe-

cera de los enferutos sin esplritu de par-
tido y de sistema, con preferencia á otras

enfermedades poco comunes y mas ra-

ras. Voy á esponer mis ideas
respecto de

Ia calentura biliosa 6 gástrica, tales como

Jas he adquirido de mi corra lectura y
práctica ; y aunque nada tienen de nue-

vas, y son poco apropósito para ilustrar
á los tnédicvs prácticoe, potlrán ser ítti-
les á los jóvenes y principisotes, quie-
nes con frecuencia, arrastrados por sis

temas eepecíficoe y halagüenos, y por la

autoridad de sus maestroe y profesores
célebres, ó se ven perplejos en el prin-
cifdo de sn práctica, ct privadoe de nna

critica razonable signen un sietetna ó
nna prácttra rutinaria. Por fortuna, á
la generalidad de los profesores espaáo

Tomo P. IV. P'Il.
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les (digan lo qne quieran los estrange-

ros) no les falta circunspeccion y pru-

dencia, para abrazar á ciegas un sistema

sin examinar si está ó no acorde con la ex-

periencia ; ui el respeto debido á sus maca.

tros tes hnpide separarse de sus doctri-

nas, siempre que la experiencia y nue-

vos descubrimientos les indiquen caroi-

nos mas ciertos y seguros para llegar al

noble fin que se proponen.

Prfuchas son las causas de las calen-

turas gástricas que los médicos han de-

signado como elicientes. La mayor par-
te no merecen criticarse, por lo que solo

hablaré de dos por ser las mas general-
meote recibidas; tales son, la saburra

gástrica., y la irritacion del sistema gás-
tsico: mas adelante diré mi opioion sobre

la que algunos establecen en la inAama-

cion del estómago.
Es bien sabido que en la medicina

humoral la bilis hacia un papel tnuy

principal en la produccion de mochas en-

fermedadest y en las calenturas gástri-
cas era la única causa que se decia pró-
witna..La, grande habilidad era saber si

pecaba solo por la abundancia„cuáles

oran sus cualidades : si era espesa ó suel-

tas y
si estaba turgente ó no. De aquf.

4s ruidosas disputas sobre si se ha de dar

el, emético al primer dia ó mas tarde, y,
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a83lss violentas iutespretaciones, á que to-
dos

recurrian,de Los aforismos de 8ípóecrates at, aa, atí.y ag de la secciots t.', yal
9. de la secciou a.s ; con tales ideas

Patológicas, bien se deja ver
cptc las in-

dicaciones eran ó evacuar esta bilis poratriba ó pnr abajo, ó ateuusrla, dividía-
s

t Y embutas ó corregís su acritud
ytíegeneraeían

por consiguiente, los emé-+ os~
Pusgsntes, acuosos, usucilaginotos.Y stvh-ácídos, eran los reíttedíos otnpíeá-doa en el tratamiento de estas enfermedadas.

%os soíidistss Lt vitslistas, singular-mente el sahis Píneí,.examinó esta en

fertaedarl baja otro
punto de vista mas

41Blulnsot cotl snsínscs y reas sóíldosprtn.cipios de fisiología estableció ; qtso la
l'eooíseeíoa sle materiales biliosos y sa-bucsslee en el essótango,é intestinos due~deae, eran efecto y no causa de estsi ea-

krtaedad; que aquella eottñste en la
srrítseion dh La metnbrsna. mucosa del
eusLusvgo.v que propagándose al tluodenos conducto eoíídoeo é hígado, produsia una .

socrecion preciísiutda y vos saííuodauaa de bilis; y do aquí esplícaLos ásnántaaus que acompañen á la ftrhre¡sns

terminaciones~.y el método cuvativóquc débe
empletirso ets su

trstamísnesvtvtthtcitjo á. eahnas la íseitacínu síe' essse
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partes por medio de los acuosos, mucis

laginosos y sub-ácidos, y á evacuar por

los eroéticos y ligeros purgantes la abun-

dancia de bilis y demás materiales der-

ramados en el estómago e intestioo duo-

deno ; qoe aunque no se consideren co-

mo causa ¡y si efecto de la irritacioo, su

persencia, . abundancia y alteraciones,
la sostienen y aumentan, debiéodose por

lo mismo considerar como concausas.

De lo dicho se' infiere que el trataraien-

to de las fiebres gástricas es uno mismo

entre los humoristas y vitalistasr con la

sola diferencia de esplicar los unos los

fenómenos de diverso modo que los

otros, conviniendo todos en unos mis-

mos medios. operar de esto, no creo sea

indiferente asignar por causa eficiente de

las calenturas gástricas, ya la saburra,

ya la irsitscion del sistema gástrico. Juz-

go que la mayor parte dc estas fiebres

son producidas por la irritacion, y qua

de esta se origina la recolecclon de ma-

teriales biliosos; pero no convendré en

que ses así siempre, pues hay muchas

de estas calenturas originadas del abuso

de las comidas, tle su mala calidad, de

digestiones pertnrbadas, eu que las seíía-

les de saburra se presentan algunos dias

antes de la invasion de la fiebre. Sé me

dirá que todos estos desórdenes produ-
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ccn la irritacion que determina la ca-

lentura, 1pero cómo es que un emético

administrado oportunamente, haciendo

desaparecer la saburra, termina la óebre
á veces;en e! mismo día? 1se dirá que el

tártaro emético es un sedante? l no cau-

sa mayor ansiedad,,incomodidad y fati-
:ga basta que se veriííca el vómito, y al-

guna vez ls :diarsee, y luego que se efeo-
tuan "cateé, evacuaciones saludables i no

qtteda:,todo en calma y sosiego? áno sus-

cita algunas veces la naturaleza.por sí es-

tas evacuaciones críticas, con alivio y
.aun la;total curaciou del enfermo? -coó-

Vcngamoa en que mny comuntnente se

.pasa4e un estrema, á otro ;- ya por corl-

tssdrcir á autores,y escue!as célebres,
:,ya por espíritu de innovscion, ecomtz-

-dsndo,hechos,á teorías .y no .teorías,á

hechos.'
Ras prescindiendo de esto, á los ane;

dícamentos propuestós para la curaoion
de las,óebres gástricas, se bau,de,t?sor
simuítáneamentel,.1es,indiferente sdmi
Díetrar,,un '

emética en. los principios,,íje
4 enfermedad ó mas.rarde? l debe darse

siempre este'? He aquí las cuestiona? que
hay que resolver, y que era de desear
se hubiesen detallado con roas exactitud,
pues las juzgo mas interesantes que lo

que comuumente se cree; no solo para
la curacion de estas enfermedades y sus
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complicaciones, sino temían para es

+fscat muchas feuánlenos láepsadient&
del tránsito de estas 6ebres á otros malee

suas peligtósos. Acaso' alguna 'vetr se han

producido enfcrmededesváel peor 'carác-

ter que las nskenturas gásericas, por el

podo tino con que se ha usado en eu tra-

mnticnto de ttsedioatuetttos tpte sedes áos

prácticos juiciosas recomiendan,4'por un

haberles «dsninistmde en tiempsupnrtu-
no; pur unido es necesario examinar este

punto elm la «nayer etencion.

E1 método curativo en el jsrincipio
de las calenrnras gástricas, ba .de arre-

'glarse á la msgaited y vehemencia de
-los síntomas, á la irritnbilidad 4eks. jnl-
,cientes, á 4s' causas 'antecedentes, y%
hts circunstancras "paitieularez de cada
individuo, Si es un'wegéto rubststo, irrr-

table, con ardor y calor considerable
Wia .-el : epigasrrio, sed intensa, léngua
atnarilla, éritka'y seca, pubo dnrb y'éuer

we, que'haestadoezpeesto í los caloree

A4 estie, 6 ha sido efeetetlo de ttná pa-
Aon vehemente dd eúlera, ú etras eau

sss de esta especie, leerá prtxlénte ad-

miuistrarle al ntomento uu emético l juz-
go que no, y tlvte en tal estado"de irri-
tacion este medicamento, tan léjos de ser

údl, puede cansar una verdadera gastri-
tis, como por desgrácia ha accedido 'mas

de una vez. El uso de Ios acuosos 'y sub-
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kcidos, continuados por uno 6 dos diss,
calmando en algo« modo ls irritacion y

crispatura de los sólidos, y si se quiere
diluyendo la bilis 6 ssbnrrs, preparan á

la naturaleza para que por si,6 syuda-
ela dolerse

por medio de un emético mss

4 esénos fuerte, ewácue los materiales

es, qne aunqtre sean efecto de 4

arbre ártátsciost del sistema gástrico, su

aba~s~la
y p manencia en ls cavidad

gsstro-'duadensl noadyuban á sostener

4 irrltacion. Ni se diga que en estas ú

'ateas circnnsssncias análogas suelen te-

ssesdos'enferrnoé vlesde el principie del

anal «áusess y svümütos biVioees, que pa-
rece ündscan al médico el camino rfne
ha de segmr ; en ralos ctrsos, 4s náuseas

ittss viene«sin slüvio de sltttamss

y «ade tienen vie' salstdable; y si cero

fuese un indicsrste pera :la sdsninistea-

eion del emérico, dirüames rfus en'él có-

lera morbo se debie usar; ¡á tsl delicia

tsos pediersn llevar semejantes indtsccüo-

neel concluyo, pttes, qste en tales circuns-

tancias, tan léjos de'ser sütil el se«ético

ea wt prüucüpio del ttwl, essnuyperju-
dicisl : y'quena mas veirtajeso nsaride les

acuosas, tssacüleginesos, y snérsücidos por
nno > dos 6 mas 4iss, isndibndase des-

púes administrar cü entétioe tán pelilfsu
y cen mas tttü4dad.
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Mas por el contrario, si cs nn suge-
to de constitucion poco robusta ¡flojo de

carnes, no muy sensible é irritable, qne
ha tomado mas alinteotos qne puede rli-

grrir, ó que ha usado por algun.tienspo
de carnes endnrecidas al humo,ó de los

grasos; que hs sido afectado de pasiones
.de animo, singularmente en el tiempo
de la digestion; que con los sintomassa
burralrs tiene una sensscion de

peso én

el epigastrio, serl eon lengua húmeda,
conatos á vomitar, eructos ácidos y
.nidorosos, con un .pulso duriúsculo y
no

muy fuerte, en 'el momeoto ss ln

puede administrar. eJ emético sin máedo

que se le pueda aumentar la irritacion.
Por el contrario, .daspues de la evscuá-

cion de los .materiales.saburrales, se.ha-
llará mss espedíao y con disndnucion
considerable de sintomas.

He propuesto-estos casos como astra

tnos,.para indicar ai camino que juzgo
debe srgnirse; los intermedios y las cir-
cunstancias que, les. scompsííen en nada

individuo, solo se pueden describir y es-

tudiar á .la cabecera de los enfermos. Ub

timamente, en el tratamiento de las fle-
bres gástricas hay,la doble iodicacion de

- calmar la sobre- irritacion del sistema gás-
~rifo, y evacuar

por arriba ó
por aba-

jo los materiales saburrales ¡ya se con
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sideren. como causa, ya como efecto ; pero

tengase presente, que el prima<' <fecto

de los emettcos y purgantes, aun cuan-

do seso los mss susvosv as. irritar el es-

tómago é intestinos ¡„v<~e hallándose

casos y circunstancias cn :que la cavi-

dad 'gsstro-duodenal se halle considera-

blemente. irritada, el uso .prematuro <le

estos remedios puede ser muy perjudi-
cial á los enfermos.

LS. generalidad de.las fiebres gás
trices simples termina favorablemente

cuando se tratan con un método serio

nal. Pero algunas veces<ó por
su vehe-

mencia, 6 por la imprudente adminis-

traciou. de los eméticos y purgantes, y
aun de la quina, puede pasar

á una ver-

dadera infiamacion del estómago que tea-.

-mina en la tnuerte. No es, pues, estrsño

que en iss autopsias cadavéricas de tales

sngetos, se hallen estos vestigios. Mas 1se

inf<'rirá de squi, que 4s fiebres gástci~
cae consisten en una gasaritisy poro exac-

ta seré <sta consecuencia. Es una ver~

dad qno la irritaciou "y exaltacion de

las propiedades vitales aoompsnan á to-

da inflswacion; pero no es ménos cierto

que la irritacioo y exaltacion existen

-tnfioidad. de veces sin que por
esto haya

infismaciou. Para que esto se verifique,
es preciso que á la exaltaciou de las pro-
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pietlades vitales se juttte una 'alreracion
notshle en da erganizacion, bien sea la

.ohstruccion, el dernsme en'el regida celu-
.lar ú.otra cosa

atte ignoretnos. Conven-
go eo que uupórgatro itnuy' irritado está
snuy proximb u:ser inflamado, pero este

paso se pueda'hvitaír 'y 'se evita 'trtuchss
veces; y una 'vez verificad la áuflama-

-eion del estbtnago,'será hi«rt ravu e) en

fermo
que no perezca de ella. Naríie do

da
que la díseccion de los nadá@eres

presta usochátitua loz pasa vnilagtsrlhrs
causas y sirios ~de das enfcrtuedados, y
.que este impartasteiestudio ha sülo des-
cuidado etrtre vtosotros'; pero'es steéevs
rio mocho sinst, prudencia y práctica,
para sacar consecuencias de senrej arites

inspecciones. áGnántas veces las ksiones
orgánic~s que se hallao en hrs víscertts
se oicnen por causa rle la enfertngad, y
san electo'de ht inistna enfetvnedad y
aun de la muaríey

á cuántos veces son

el tránsito de uáa enfermedad á 'otras Si
-en la inspeccion del cadáver db un su-

geto que ha fallecido de resultatsttde'ha-
her sufrido' una pulmonía, que pas6 á

supuracion y esta á una 'tisis poltnonal¡
ae hallase ulcerada áua parte dc Ios pul-
anoncs, 1se' diría que la causa de la pnl-
snonia fué la trleeraciony Por la snísuttt

caen, auuqutt en algunos cadáveres du
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personas que han muerto á consecuen-

citt:de fiebres biliosas se hallen en 'la ca-

bidad gastro-duedenal asnales de infia-

maoion, no se seguirá de aqul que esta

es 4 causa de las fiebrcs gástricas.
Tambien es necesario advertir, que

pa sea por 4 disposicisn del sngeto~, pa

por el abuso de los evacuantes, ó por

curas causas que ignoramos, las calen-

'turas gástricas tienen ntucha tenden-

cssá complicarse cou el estado adinámi-

eo p atáxico, y sun'si se quiere pasar á

estosestadosá rarou perqoe
muchos su-

sores 4as hsn considerado oome pútridas,
confundiendo el primer estado con el se-

gundo. Es evidense cfue existiendo esta

sxnsspficaoion el mátodo curativo debe

variar, y que es mdispensstrle tener en

mucha considerscion la debiltdsd gene-

ral y postracion ds' fuerzas, sin per-
der de vista la irritacson gtrstro-duode-
xsal,"y la evacuacien de los materiales sa-

kurfales afecto de 'arfocll a,

'1Tssss ligeras refieaiotscs ptwlieran te-

ner aplicacion á la fiefrre avnarilla, que
san 'crste)mente ha desolado a1gtrnas 'de

tousstrss provincias'l Nada quisiera ha-

blar de una enfermedad qvsc
ni he vis-

an
> tris observado por ml : pero exami-

nándola en varios attsores por tantás ti~

tulos respetables¡ y observando la dis-
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crepancia qne se halla en el método cu;

rativo, jozgo que podrisn tener lugar.
Los sáhios profesores que la han observa-
do á la cabecera de los enfermos, deci-
dirian con todo acierto. No teogo motivo
para adherirme mas á un método'que
á otro ; y crecen mis dudas cuando

pso
fesores beneméritos apoyan métodos en-

teramente opuestos, con historias, y he-
chos prácticos recogidos á la vista de
los pacientes y en las autopsias cadavé-
ricas. El estado comparativo de, diversas
epidemias de estas fiebres

¡ ya en su ve-

hemencia, ya en los .diversos tiempos.de
la calentura, ya en las diferentes regio-
nes, ya en la estacion presente y pasa-
da, y ys, finalmente, en otras muchas

circunstancias, podrisn aclarar mas la
cuestion. Repito que no he vistola fie-
bre amarilla; y solo por la analogía que
esta tiene con las calenturas gástricas,
juzgo que estas refiexiones podrian ser

útiles. Acaso si tuviese la degracia de ob.-
servarla tendria que mudar de ideas.
No he tenido otro obgeto en escribir
estas cortas líneas mas que el bien de "la

humanidad, el lustre de la ciencia ¡ y
el honor de mis comprofesores.-: ..:

Salamanca 6 de febrero de +gas.=
Dr. José Lorenro Perez,
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Reflexiones de los editores á las conside-

raciones prácticas que preceden sobre

las afecciones gástricas.

Las afecciones gástricas son tan fre-

cuentes en todos los paises, pero, seíéa-

ladamente en nuestra península, que se

puede asegurar que forman las tres quin-
tas partes de las enlermedades que expe-

rimenta la especie humana ; y aun de las

dos quintas '.partes restantes, el mayor

número está complicado con estas afec-

ciones, de modo que se puede asegurar

que hay muy pocas eofermedades en

que las afecciones gástricas no se presen.

tan, ya como prántitivas 6 formando la

enfermedad principat, ya como secunda-

rias 6 simpáticas ; pero cuyas simpatías,
por la importancia del órgano afectado,
suelen llamar mas veces exclusivamente

la atencion como si fuese la enfermedad

principal.
A <los causas principales y podero-

sas atribuimos la frecuencia de estas

afecciones. t.s A la gra<t simpatía que
une los órgaoos gástricos con todos los

demás del cuerpo y seííaladamente con

la piel. a.' A el influjo que continua-

mente están experimentando estos 6rga-
nos por las sustancias que se introducen

en ellos (ingesta).
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Por esta razon

pues, es indispensable
que nos fijemos sobre la naturaleza de
estas afecciones

y sobre el método curati-
vo que las es mas propio,

"Juzgo que la mayor parte de es-

tasgebres, dice el Br,. Perca, son pro-
ducidas por la irritacion, y que de es-

ta se origina kx recoleccion de materia-
les biliosos; pero no convendré en que
sea asi siempre, pues hay rstucbas de es-

tas calenturas originadas del abuso de
las comidas, de su msaía calidad, de

digestiones perturbadas, est que las se-

ríules de saburra se presentan algunos.
dios arrtes de la invasion de !aliebre."

Si al abuso de íaaioamidas, á su ma

la calidad, á las digestiones perverti
das lltc., suceden ó se siguen caíensuvaa
gástricas, no es por otra rama sino por-
que las sustancias ingeridas en el estó-

inego, ya por su pero, ya por su s)te
racion ó mala calidad llsc., obran co-

mo
cuerpos estrañost ó mejor diremos¡

como una especie de veneno, el cual,
sobre-irritando la membrana mucosa del

estómago, produce los síntomas idiopá-
hicos que se observao, y los simpáticos ó

generales; entre cuyos últimos uoo de los

prístteros es la calentura. Por consiguien
se, ía causa de, torla calentura gástrica
es siempre la sobre-irriraciou mas ómé
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uos infamatoria deis uteznbrana muco-

sa. del estómago. En ottoa.casos, la sobre

icritacion gástnica, producida por las cazzr

sas indicadas 6 por otras, se limita sola-
mente á laa criptas,ó fuíículos secretarios
del estómago, (z) sin interesar ni eonzr:

prender la meuibrana,muoosa,, ezi,
cuyo.

caso resulta una alteraoion solamente en.

la accion secretotia ¡es decir, la aaburra.

ca, ó'afeccion gástiica sin caleotur
ra i y be aquí por qué se presentan las sc-.

nales de saburra, coino dice el autor ¡,al-
gunos días antes de la irivasion dedape.
bre, ó para hablar con mas propiedad,
antes de afectarse el regido ruucoso

y de
desarrollarse la simpatía entre este

y el

(z) Esta limitacionó aislamiento de
la sobre-irritacion á un solo tegido de los

que comporien el estómago ú otroórga-
no, por masó menos tiempo, no pare-
cerá estrano á los que fzayaa observado
con atcncion.

En efecto, nada mas comtaz que ucr

aislarse la sobre-irritucion cn el tegido
nervioso del estómago, en la nfeccion de-

signada con el nombre de gastrodinia;
sin que ei tegido musculoso, mucoso, ni:

foli cular, presenten ssíiales dc estar afec-
tados. Lo mismo se observa con respec-
to al tegblo musculoso en los .casos de
vómitos espasmódicos óc.
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corazón, qne es lo que constituye la ge-

hre en todos los casos <le afer cinnes gás-
tricas febriles, ó de las calenturas bilio-

sas de loe autores.

Por consiguientes aun cuando se ba-

yan usarlo con ventaja loe eméticos en

loe raeue de calenturas producidas por el

abnso de las comidas etc., que indica el

autor, no por eeo eetao indicarlos, ni de-

ja de eer espnesto su uso, Solamente lo

estarán ó pudran usarse ein riesgo algu-
no poco tiempo deepues de la introduc-

cion de estas sustancias en rl estómago,
y antes que ee desarrolle sobre irrirscion

alguna en este órgano. La dieta rigoroea
y el oso de Ios diluyeutes serán «I mas

poderoso remedio en loe casos de sabut'I"l

gástrica que in<lica el autor; cuyos me-

dios producirán en todos estos casos,

mas ó utenoe pronto> la curacion sin

riesgo alguno,
»Se me dirá, continúa el autor, que

todos estos desórdcnes producen la irrita.

cion (t), y esta la calentura."

(t) Siempre que espresemos la pala-
bra irritacion, debe entenderse de la irri-

tacion morbosa ó patológica y no de la

fisiológica. Por esta vason hemos adop-
tado mas propiamente la dc sobre-irri-

tacion, que es lo mismo que irritación

aumentada ó excesiva.
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La calentura gástrica no es, en to-

dos los casos, mas que uo efecto simpá-
tico de un grado de sobre-irritacion del

estomsgo e que produce simpáticamente
el aumento de accion en el sistema cir-
culatorio. El mismo autor de la Nosogra-
lta Plosoffca ( tomo t.' ) conviene en

que depende "de uns irritscion
cuyo

sitio primitivo parece que rorresponde á
ls region epigáetrica." Kl Dr. Brousssis
ha dado lss reglas prácticas mas sábias

y
conformes á la eeperiencia ¡la cual con-

6rma enteramente eu teoría, sobre el
uso de los eméticos, que limita solamen-
te á los casos de acumnlscion de mate-

rias uo capacee de asimilsrse en el estó-

mago, y sun en estos casos no debe exis-
tir sobre irritaciou alguna gástrica para
su uso. No insistiremos mas sobre este

punto ¡ por hallarse completamente des.
envuelto y aplicado prácticamente á la

terapéutica de ls 6ebre amarilla, que
no es mas que una afeccion gástrica in-
tensa, en la Hueca monograma de la ca-

lentura amarilla óc.; solamente dire-
mos, que la observacion ha decidido

ya
esta cueetion para un gran nómcro de
prácticos i los cuales no establecen va

diferencia algnna esencial entre ls so-

bre-irritacion gástrica febril, y la gss-
Tomo V; N. VII. so
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tritis de los modernos. En efectos no

la hay sino en la intensidad.

~il Pero como es, sigue el autor, que

un emético administrado oporttsnamen-

te, haciendo desaparecer la saburra, ter-

mina la +abre á veces en el mismo dia?
o

Es indurlable que los prácticos que

han usado el emético en todos ó en casi

todos los casos de fiebres gástricas (no
con la intencion de cortar la sobre. irrita-

cioo que existe, puesto que ó no la co-

nocen, ó si ls conocen no la quieren con.

fesar, sino con la de oponerse á un esta-

do morboso, saburral ó bilioso que su-

ponen, y quc ó no existe s
6 si existe es

siempre simpático) presentan egemplos
de estas calentnrss, curadas en sus pre-

ludios ó desarrollo con el uso de los emé-

ticos ; pero tambien lo es que estos po-

derosos remedios perturbadores ¡que com-

baten y hacen desaparecer algunas veces

la ligera inflamacion ó fl6gosis que existe

solamente en el estómago sin haberse des

arrollado todavía, produciendo una re-

vulsion favorable por las evacuaciones

gástricas, ocasionan en el mayor núme-.

ro de casos ( y en no pocos despues de

haber aliviado al enfermo, 6 suspendi-
do el efecto simpático febril por .ocho,

doce ó quince horas) una recrudescen-
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cia fuerte, en cuyo caso la calentura 6
reaccion sintpática febril, de la cual no

existian nias que preludios ¡ se desarro-
lla en toda su fuerza. Rutóncee es cuan-

do los médicoe empíricos diren
que se

bn car acterizatío la enfermedad ;,y si és-
ta termina fuuestsmente, léjoe de atri-
buirlo al uso del entético 6 de otros re-

medios perturbadores y estimulantes, se

disculpán con las complicaciones de la

putrefaccion, de adinámia, de atáxia &c.
que creen de buena fé anexas ó inheren
tee á la,enfermedad.

Aunqtte el emético, pues, produzca
efectos revulsivos ventajosos algunas ve-
ces en las afecciones gástricas, baciendo
desaparecer la sobredtrritacion mas ó n)e
nos tnRantatona que principia en el es-

tómago, ó que existe en este 6rgano en
un grado «odavia pequetio ¡ lo mas co-
mun es aumentarla 6 exasperarla; por
cuya raron es prudente proscribir eu ueo,
y la experiencia acreditará á los que en
estos casos la consulten. ein

preocupacion6 prevencion, y que bagau uso del mé-
todo

atemperante y diluyente mas 6 me-
nos antiRogíetico, que este ee rl mas in-
dicado, cotno tnas análogo á ls natura-
leza de la enfermedad, el menos expues-
to, y el que presenta mayor nútnero de
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resultados curativos en estas afecciones

tanto agudas como crónicas (t).

(t) iduchas han sido las afecciones

gástricas febriles y no febriles que hemos

combatido del modo indicado, desde el

arío de t8t5, pero señaladamente este

verano pasado de t8at, en el cual, con

motivo de los excesivos y continuados ca-

lores que se han experimentado en esta

Corte, han sido muy frecuentes y nume-

rosas las afecciones gdstricas ó biliosas de

todas clases ; y entre las muchas que han

estado á nuestro cuidado no hemos en-

contrado una sola en la que hayamot
usado ni creido necesidad de adminis-

trar el emético, apesar de los síntomas

saburrales ó de gastricísmo que se obser-

vaban. Todas se han terminado felís y

prontamente, y ninguna ha degenerado
ni presentado síntoma alguno simpático
de adinámia, atáxia 6c. que combatir.

Sabemos que la mayor parte de nues-

tros comprofesores han conseguido igual-
mente folices resultados curativos con el

tuo de los eméticos, á de otros remedios

análogos y opuestos á los que indicamos;

pero nosotros que conocemos, y hemos

usado uno y otro método, preferiremos
el atemperante por las ratones que tan-

Biblioteca Nacional de España



3ot

")Se dird que el tdrtaro emdtico es

un sedante?"

No es' posible que á nadie se le oculte

que el emético es un irritante,, por esen-

cia, de los tegidos mucoso y musculoso

del estómago; y ls práctica noe presenta

á, cada,paso no pocas y .tristes egemplos
de esta. verdad en lss Remssias crónicaee

tan,kecuentes de los órganos gástricos,

desconocidas enteramente en su naturav

lesa hasta la obra de, las /temarios crónio

cas del Dr. Brouesais.

eitiNo causa mayor ansiedad,-dice

el autor ¡incomodidad y fatiga hasta que

se verifica el vómito, y, alguna vez la

diarrea, y luego que
se efectuan estas

tas veces hemos expuesto (<), y sedala-

damente porque no hemos tenido todavía

una sola ocasion de arrepentimos,de su

uso ; cosa que no nos ha sucedido con

el método eitiniulante, en cuya adminit-

tracion hemos obrado como todos, ó la

mayor parte de los prácticos, desde lEi-

pócrates hasta ahora, empt'ricamente. ó

guiados por el precepto de s juvantibus
et 4sdentibus sumitur indicatio.

(*) Véanse lss páginas sety de le Nuevo

Mouogrofeo cbada, y lss tst y 4i? del to-

rno +." de las Décodoe inedico-áuirórglcoe,
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evacuariones saludaóles no guéda todoen calma y sosiego?"
Verdad es

que esto sucede algunas ve-ces ; pero tsihbfen lo es que otrse, y no
pocas, paga bien caro el enfermo estas
reacciones, las cuales se veriftcsrisn siem-
pre etn perjtiicío alguno, si se efectúasenen otro órgano que"no fuese el 'irritado.Bien

patente es. para todos el alivioqueexperimentan los enfermos ilespnes de
vomitar, en loe casos'de gastritie 'crónicas
y de

eecirroeidedes, ú otros vicios orgá-nicos
del'estómago ; pero tambien. lo ee

quc estos vómitos aceleran ls deeorgani-xacion
y la mnerfe;

:

«1lVo sutcita,"prosigne el sútor delas
consideraciones, algunas veces la na-turaleza

por sí estas evacuaciones cri-
ticas, con alivio y aun la total curaeiontlel 'enfermo?"

Ee inrludable
que a1gunas' veces

pro-dnce la naturaleaa en los malee gástricos,por medio ile estas
evacuaciones,' cant-hioe de arcion fávorablee en el órganosobre-irritado ; pero además de ls grandiferencia que hay entre estos movimien-

tos
evacuatorins, producidos por la natu-

relrra sin la presencia de un agente esti-
mulante, y entre los producidos por el
arte en virtud de una accion irritante,1qué práctico no ha tenido ocasion de
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obsesvar exaeperaciones de estas enfer-

tnedsdes, des pies de dichas evacuaciones

naturales por
la boca v Les afecciones gás-

tricas,'de que acabamos de hablar, son

esn, frecuente y triste egemplo de esto.

»8fas prescindiendo de esto, sigue

el autor, l los medicamentos propuestos

para
la curaci ose de las gebres gastricas

se han de usar simaltáneamenley»

.;::.Atendiendo á lb expuesto es fácil

responder, que
desde el primer momento

de la afeccion gástrica, como producto

de la sobre-irritación ; hasta que esta dee-

aparexca
del todo, áe debe usar constante ¡

exclusiva, y seguidamente el plan atem-

peranee,
mae ó menos diluyente y anti-

flogfstico,
» les indiferente, dice el autor ¡ad-

ntinistrar un emético en los principios de

la.enfermedad ó mas tarde l' i Debe dar-

se siempre este yrn

-

5oe .parece,
con el Dr. Brouesais,

que eo ningnn tiempo de las enfertueda-

des gástricas; pues
aun en loe casos de

acumulacion de materiales no asimila-

bles en el estómago, están mejor indica-

dos loe atemperantes diluyentes que los

eméticas, los que podrán preferirse en el

caso de hacer pocos momentos que se ha

verificado la ingestion de las sustancias

no asimilables.
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oAo es, pues, estraño, dice el autor,que en las

autopsias cadavéricas 'ole los
tugetos que sucumben: ú lasgebres:géstricas se hallen estos cestigios. llfas-leeinferirú de aquí que estas Pebres consis~
ten en una gastritis? poco exacta serd
esta

consecuencia"

Nosotros, por el contrario, la creemos
muy justa, y ¡ojalá que hubiera principiado á inferirse y demostrarse

esto mis-
mo desde el tiempo de Hipócratm ; puesen este caso poseería la medicina mae

verdades, y no ee hubieran empleadotantos siglos en profesar una entoíogtamédica que ha acarreedo á esta ciencia el
dictado

¡ y no ein funoamento, de congetural, incomprensible é i n ti erta!
Sí le heiologia patológica nos detuuee.

tra y explica, por medio de loe eíntn
mae irliopáticos ó locales, y de los sim-
páticos ó generales, cual es el órgano
qne parlece pritnitíva ó secundaríaüien-
te; y despose los resultados terapáuticoa
( en loe casos de terntinacion felíz ) y la
anatomía

patológica (en loe de termina
cion mortal ) noe hacen ver las lociones6 alteraciones de tegido tpor qué no
hemos de inferir, y juetíeimamente, quoestas lesiones han sido la enfermedad,
por consiguiente la causa de la muerte?
Loe que ltau cultivado o presenciado las
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abeíturas cadavéricas en bastante nú-,

mero, están coovencidos de esta verdad,'

y de que es de absolota necesidad el es

tudio de -la anatomía, patológica para

egercer ls merlicina con conocimiento de

causa y eon fruto. Sin este. estudio no

pueden apreciarse ni'explicarse la mayor

parte de los fenómenos patol6gicos ; se

profesa,: involuntaristsente la entologia
médica, es decir, se ft>rman entidades

patológicas ó enfermedades abstractas, dé

donde resulta que, el-médico vé mucbos
enfermos sin ver ninguna enfermerlsd.

.>Eruna verdad ¡dice el autor, que la

irritacion y exaltacit>n de kts propieda
des vitales ocompanan ;a toda ingama-
cion ; pero no es menos cierto que la i rri

tacion y exaltacion existen injínidad de,
veces sus que por esto-haya inPatna-
cion "

Estarnos mny,distantes de adnütir

esta verdad, segun ls supone el autor

atendiendo á que la irritscion ( habla-

mos siempre de ls morbosa 6 sobre-irrira-

cion ) ls inflamacion, y la gangrena 6

desorgsnizacion, son grados de una mis-

ma lesion, que consiste en uns accion

orgáoira mss 6 menos aumentarla, ó en

una essltscion mayor 6 menor de lss

propiedades vitales. En efecto, desde el

mss ligero grado de la sobre-irritacion 6
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irritaciou authentsda, que es la flogósiir,
basto el mas alto que

es ta gangrena,
6

tlesorgaoizacion, óo'hay mas que grados

mayores ó menores de sohre~irriiacion ó

eral tacioo. Por consiguiente, en' toda so-

bre-irritacion; pos'pequena que sea, bay

y debe haber de)mismo modo que en roa

ds inflamació y desorgaóizscíon, oon-

gestion sangulóea 4alteracion en lo'ow

gsnizseion; con ia diferencia qtre sn aqns

Ha es.poco seosible', gen
estas es mas nm

tabla como que
son sébre-irritaciones!ma~

yorés.
"

'

.Así,ynss„'aun cuándo no sean sinóni~

tnas lss palabras sobre-irritaeion, infla-

msciób y desórgaur4w,iou, son uns mis-

nra'especie de lesion en diferentes grados,

puesta que el mas ó él metros no dives-'

si6ca 4s espesies ; y que exigen constan-'

temente una misma indicacion terapéu-
tica, 'aunque modkfícsda segun la inten-

sidad-ó' grados de la sobre-irritacion.

''ssConoengo, prosigue el autor, ett que

un órganoirritado está ntuy próximo á

ser i nfiIamado.o
No es estrano, atendiendo á qne está ya

en un estado inflamatorio, aunque ligero
ó incipiente. Aqui son apltcables lss sa-

bias reflexiones del Dr. Broussais, acerca

de que los médicos no han conocido las

inflamaciones en sus multiplicadas gra-
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duacíonee, sino en aquella mas alta á

próxima á la degeneracion ó deeorgsni-
zacion,

'

» Pero este paso, dice el autor, de la

irríiacíon d la inPamácion se puede evis

tar y se evita 'muchas' veces."

Bien pocas debed ser las veces que se

evite que una fl6gosie ó pequeíía íttfla
'

mecían se autnente cttn el ueo tsn gene-'
ralménte admitido de íoi estimulantes.

nt"hna vez verjiCcaks, continúa' ey

autor, la inflantacion deíéetórnago, se<

rú bien raro el enfetvnu que no perétctr
de 'alítr."

Tratándose de'las inflsmaciones'in-

tensas ; 6 con síntostess iagigantadós', qtté
son'á las que los antores antiguoe han da-

do el'nombre de gsetritis, no deja de es-'

tar'fundada'la 'proj>osicion del autor <le

lae consideraciones que analizamos l' pew

por fortuna estas especies de gaetritis no

eon muy comunes, y sí las sobre-irrita-

ciones gástricas mas '6 menos inflamato-

rias, 6 gastritie de loe modernos, ya agua
das ó ya cr6nicss, en las coales se com-

prenden todas las calenturas esencislee

de los autores, tanto agudas como lentas,

y otras muchas afecciones abdominales

de que hablaremos en otro lugar. Si en

estas sucediese lo que indica el autor,
el género humano sería desgraciado ¡ y
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nuestra vida muy limitada y expuesta á

cada paso; pues ninguna víscera ee so-

bre-irrira ó iuflsma con mas facilidad y

frecuencia que las gástricas é intestinales;

y he aquí uua de las,grandes verdades y
descubrimientos con.qne ee ha enrique-
cido la pstologia á beneficio de,las,au-

topsias cadavéricas, sin cuyo auxilio js-
tuás se hubiera,'ilustrado esta importan
tísima parte de la patología.'En efecto,
nada. demuestren mas á menudo las ins-

psccionee. cadavéricas que lae gastritis,
enteritis

r y gastro~enteritis ¡ya .primiti-
vas 6 ya secundarias

¡ ya agudas d' ya cró-

tucas, así como ninguna enfermedad ee

cura tampoco con mas facilidad y pron-

titud: que estas, cuanelo no ee las contra-

ría con el método estimulantes y aun en

este caso vemoe que el eetomago v.como

gefe de la vida orgánica y centro de eim-

patias, reune mas fuerzas conservadoras

que los demás órganos, y se rehace con

tra lesiones que aíterariau y aun des-

truirian el tegido de otros órganos..
En otro lugar resolveremos dos cues-

tiones de la mayor importancia en la pa-

tologia. Primera: lo raras que son las de-

bilidades de estómago, ó cuán dificil ee

que el estómago ee debilite con la facili-

dad y frecuencia que ee supone general-
mente por el vulgo y por los facultsti-
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vos. Segunda : por quá siendo tan nume-

rosas y frecuentes las gastritis, ógastro-
enteritis, ban estado desconocidas por
tantos siglos.

ot
Estas ligeras reflexiones, concluye

el autor, pudieran tener nplicacion á la

fiebre amarilla que tan cruelmente ha de-

solado algunas de nuestras provincias?"
El autor opina que sí, eu virtud de

la analogía que bella entre esta enferme-

dad y las afecciones gástricas por la lec-

tura y exámen que de ella ba becbo en

vátios autores. En efecto, )a roayor parte
de autores convienen en que la liebre

amarilla es una afeccion gástrica muy
intensa ó en el mas alto grado; y por

consiguiente, todo lo que se diga de las

calenturas gástricas, debe aplicarse á la

fiebre amarilla que es exactamente la

misma enfermedad en un grado mayor
6 mas intenso. Kn la Monografia cita-

da (t) uo solamente se baila probada

(t) Esta obra, intitulada llrueva gfo-

nograPa de la calentura amarilla ; ó tra-

tado mcdico teorico-práctico sobre la

verdadera nntnrnlesn ¡cansas, sintomns,
modo de propagarse, y método curativo

v progúíctico de los tifos 6c., se bailará
en todas las librerías indicadas en la cu-

bierta de este cuaderno.
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su6ctentemente esta verdad
¡ sino tsm-

bien Ja de que esta y todas las demás ca-

lenturas gástricas no son otra cosa mas

que gastritis ó gastro-enleritis ; es decir,
flemasiss ó inflamacione de la membrana

mucosa gástrica, ó gastro intestinal, cu-

yo método curativo debe ser eseocial-

snettte stsmps rente, y mas ó menos au-

tiflogístico, Ast es que esta obra, la pri-
mera que tenemos en su clase en cuan-

to al modo de considerar estas enferme-

dades, adentás de presentar el tratado

tnas cotttpleto y mtevo que se ha publt-
cado hasta ahora sobre la naturaleza, mo

do sle propagarse, y método curativo
y

preservativo d« la 6ebre amartlla
y de la

peste, puerle couáderarse tambien como

la nueva reforma de todas las calenturas

gástricas y deruás 6ebres esenciales de hss

autores ; reforma que tan justa como

fundadamente reclaman los grandes pro-

gresos verifica<los en la patologia y tera-

péutica ¡rlebidos á la nueva doctrina fi-

siológica-patológica de las irritaciones,
Sus muchas é incontestables verdades,

consignadas en esta obra, y mirarlas al

principio dc su pnblicacion con indife-

reocia por algunos, y con desprecio ó co-

mo paradoxss por otros, se vau cada dia

sancioutrndo mas y mas por la observa-

ciou y experiencia de todo profesor del
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arte de curar á quiett tto dotnítta en stt

práctica un espíritu, rutinario 6 empí-
rico, (t),.6.nn odio á toda tnoovacion

por útil qus parezca. Léanse vários nu~

meros de este peri6dico,; pero seííalada-

mente la pág. 386 y siguientes del to-

mo tí.', y se verán los escrttos y profeso-
res nacionales del primer órden que han

comprobado ys estas verdades y hablarlo

en este sentido ; sin contar un gran níí

mero de. cstrangeros > .an.terribles ad

versarios de ls nueva doctrina Rsiol6gico-
patológica en los primeros tiempos tle su

propsgscioo, como spologistss y celosos

partidariés en el dia, de .uua doctrina

que no puede menos ¡dentro de
muy po-

co tiempo, de ser universal y exclusiva~

mente admitida y profesada en todo el

orbe médico.

Las reflexiones críticas que preceden,
y que siguen á las consideraciones prácti-

(t) Aun estos mismos, á pesar de su

dominante y servil adhesion al Boer-

haaoismo, Cullcnisrno, Brovt>nismo gc.,
no puedett atenas de ceder algun tanto a

la fuersa de los adelantantiéntos, ni pres-
cindir en su lenguage y conducta cu

ratioa de hablar y obrar ya en senti-

do mas ó menos en relacion con dichos

progresos.
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cas del sabio ctrtedrático de Salamanca,
solo tienen por obgeto aclarar un punto

tan interesante en ls pstologia como

frecuente en la práctica; y de niuguu mo-

do impugnar í este recomendable prác-

tico, que no dndsmos será uno de los

que mas pronto sr penetren de, lss ver-

dades y sabios preceptos que contiene

ls nueva doctrina fisiológico-patológicas

luego que consulte lss obras de su ilus-

tre lundsdor, con quien no tardará en

hallarse de acuerdo.

LITERATURA MORDICA EXTRANGERA.

Analísis de los periódicos de medicina

franceses.

Diario universal de ciencias médicas;

(noviembre tgst ), Concludon de la me-

moria sobre el uso terapéutico de los sul-

fatos de cinconina y de quinina ; por el

Dr. Desruelles.

Eieóres intermitentes. Es fácil inferir

que gosaudo 4 quina de ons repotacion

merecida, debisn hacerse los prituerós
ensayos con los sulfatos de cinconina y

de quinina en las calenturas intermiten-

tes ; y que producieodo bueoos resulta-

dos
¡

debian despues ensayarse tambien
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en todos los demks casos.en que se usa

la quina con ventaja'.
El Dr. Doitble ha publicado seis ob-

servaciones de calenturas intermitentes;

cuyos
sccesos han sido felizmente com'

batidos con el.'sulfato de quinina. Dos de

tercianas-áhuples : una de terciana dobles

dos de cuartanas'sitnples, y uoa de cuár~

taua doble.
"' El Dr. Vtgersné ba publicado en el

bolstfn'de'la sociedad médica de-éntulái

cien uua oblervación de uoa terciann

doble ', ouyo 'quinto accésoi hs, sidó cor-

tado, sin qne boa'vaeho4 repetir, por

seis granos solamente dtl sulfato de :qui-
nina

En la misma sociedad médica de emu-

lacion: se ha leido nna observacton' del

D. Bourgeeise, de una terciana que ce-

di6 'intnediatamente al sulfato de qui-'
nimv,

El Dr. Bally ha curado nueve fiebres

intermitentes simples, 6 sin complica-
ciou, que bsn cedido pronto al uso del

sulfato de quinina.
El Dr. Bourdois de Lamothe refiri6

4 la misma soctedsd que acababa de ad-

ministrar k dos enfermos el sulfato de

quinioa ; y que temiendo su accion, por

ato conooerla todavía, no se babia atrevi-

do á hacer tomar mas que cuatro granos

Tomo l'. N. VII. at
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cn:laapirexitt, cuya dosis hshis bastado

para terminar la enfermedad.

.,,
'. Kl Dr'. Balfy repitió, quc despuei de

]a lectura de no .memoria en qoe rvferia
lss nsteve~ obsenvacicnes de intermitentes

enredas con el,suikto de qoituns, babia

cttrado: otras citsto:con ls mima sustsu-

ciaa dsí las cttales'qntt.presentó caracté'-

res nerviosos muy marcados.

:Kl;Dr. Renaufdin hst cnrádo á b>ne-

lixin de diez y ocho ígraltos del astuto, de

quinina una iu<crusjtentc perniciosa,„en
la cual uno ll@:,halo,acceaos habis, dutttdn

veinfc y dtsv lmmh,Ksta nhser vacida pr uc-

hs;la escaria, taínfbisn Acata asl en ws.

tas enfermedades tan prontamente mosz

~

'

5! Dr. Duvsl,. segtntdo médico,de ld

tttsrina, en, Brest
< acaba de dirigir ol' Dri

Keraudren, inspector general,deaattidad
de la marina, una memoria qne contie-
ne diez.y siete observaciones de 'qalétttu-
ras intermitentes tje diferentes tipos ; cuv

redes sodas cou cl sulfato de quiuina.
El autor de esta memoria que extrae

tamos cita cambien dos obsctvsclooés de

intcranitentes cotnbatidáa felizmente cou

el. sulfato dc quinitta, y termina del.tno-
do siguiente. "De todo lo que precedle
resulta, que los sulfatos de cinconins. y
de quiniua están indicados en las calen.
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loras intermitentes simples. Xo' convie-

nen, del misruo modo qoe la quina; 'en

loa.casos de ttohre-irritacion tle la tnem-

hraua mucosa 'gaetro-inteetioal ; parece

que eon preferibles. ó la quiua en suetau-

cia, porque administrados en pttqne-
Bto volómeu no iucomodan al estómago.
Pueden usarse durante la época de la

menstruacion, y ensayarse en las inter-

mitentes perniciosas. l'ioalmente, convie-

nen en loe casos en que no produce efec-

to algono }a quina en sustancia."

tDespepsia. Las gaetritis crónicas
¡

cu-

yas especies y variedades eon ingnitamen-

te variadas, ee hsn descrito hasta los

trabajos del célebre Brvu seis con los

nombres de oóstruccioncs, dispcpsius, de-

irikdades de estómago &c. No creemos

que los sullstos de cinconina y de qui-
nina:esten indicados,eu estos casos ; sin

embargo, el Dr. Nagendie reliere (en
una nota soóre.las propiedades gsiológi-
cae y medicamentosas dc la ttuinóra y

eirtcenina e
de que hemos ya hablado) las

dos observaciones, sigoientes. "Un artis-

ta distinguido que padecia una dispepsia,
repaso su estómago con el ueo del jarabe
ciucónico, en dosis de una cucharada ca-

da dia (t)."

(t) Chando el Dr.. llfagendie comu-

nicó esta oóservaciou, hacia ya dier, me-
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eUna segora de una complexion mny

delicada, experintentó un aumento no-

table de fuerzas despues del uso del mis-

mo jarabe durante ocho dias (t)ru
Dolores crónicos. El Dr. Double pien-

sa que así como la quina ha producido
buenos efectos en algunos dolores reunú-

ticoe crónicos, del mismo modo los pro-
ducirán los sulfatos de quioina y de cin-

conina en estos casos ; y siguiendo esta

opinion el Dr. Desruelles, ha usado.la

primera de estas sales en,un enfermo que

padecia dolores reumáticos en el tronco,
á la dosis de dos granos manana y tar-

de, que aumentó gradualmente hasta cin-

co granos, y el enfermo curó (a).

ses que usaba el enfermo de este remedio.

Además, esta obscrcacion no prueba que
las sales dc quinina curen la dispepsia,
sino que el estómago de este enfermo te-

nia necesidad de una ugera estimulacion

para dtgerir. Deseariamos saber qué su-

cedcria á esta supuesta dispepsia si el

enfermo dejase el uso del jarabe cincó-

ni co.

(t) iEra esto una dispepsia, ó una

asténia general?

(a) Nosotros creemos que la curacion

se debe mas bien á una gran cantidad

de sangujsueias¡ cuya aplicacion se re-
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t."oncalecencitt. Cuando las enferme-

dades agudas terminan francamente, ve-

mos que loe enfermoe se reetablecen mny

pronto ; y no hay necesidad de hacer nso

de los tónicos para relevar ó aumentar

las fuerzas vitales hasta el grado en que
se hallaban antes de la enfermedad. 'Al

contrario, cuando la afeccion aguda no

termina felizmente, es absurdo el que
rer fortificar al enfermo; porque la afec-

cion que no está mas que disminuida 6

paliada puede exasperarse con el ueo de

los estimulantes y adquirir un nuevo

grado de intensidad v lo cual se opone al

recobro de lss fuerzas. l Qué concluire-

Inos en este caso, sino que el médico

debe tratar de destruir enteratnente la

enfermedad aguda, y que no puede espe-
rar el pronto restablecimiento de lss fner-

zas sino bajo la condicion espreeads? Sin

etnbargo, no es absolutamente cierto que
en todos los casos deba reprobarse el nso

de los tónicos en las convalecencias ; po-
drá haber algunos individuoe, ó circuns-

tancias higiéuicas ó attuoeféricas que exi-

jan en uso.

Despuee de las calenturas esencislee

(gastro-enteritis) de ningun modo está

~re cn la obseroacion, y ol uso de ba

ríos tibios, que al sulfato de quinina.
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indicarlo ek:salfata dc.quinina ; porque
durante mucho tiempo conserva la men)-

brana mucosa del canal digestivo una

disposición'á sobre-irvitarsk ; ó á adquirir
la .sohnvdrritacion. Eu, verano y

otono es

cuando deben)os ser mas reservados en sl

uso,tle lus: sulfatos de qnir)ina. Las calen-

turas (gastro enteriris) acompanadas de

secrccion aumentarla de bilis (calentu-
ras biliosas rle los autores ) contraindican

su uso.

Enfermedades crónicas. El Dr. Ma

geudie asegura que el hijo de nn genersf
americano, de edad de cuatro anos, apé-
nas podia moverse hacia:diez meses : no

comia, y se quejaba continuamente; pe-
ro que despues de tomar por seis setna-

nas dos granos cada dia del sulfato de

quinina, ha mejorado completan)ente.

Segun las observaciones del mismo

Magendie, parece que puede usarse con

ventaja el solfato de quinina en las es

crófulas ; pero nosotros creemos que solo

podrá ser útil en esta enfermedad, cuan-

do sea necesario procurar'á la economía

animal un grado de excitacion
) perdido

por el uso de los malos alimentos, 6 por
habitar sitios bajos y pantanosos. Es bien

sabirlo que la quina, y en general los

amargos, asociados con las preparariones
ferruginosas ¡ hau producido frecuente-
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mente én estos casas buenoe efectos (t).

Tstnbien parece qpc ha éoutenido ess

te Dr. cou el sulfato de quinina. loe su-'

dores nocturnos de utr.tukno ; pero "nueces

tros sto nos atreveriamos 'á usarlo por la

grande irritacion que produce en el ca.-'

nal alinsenticio de estas éufermos, muy

dispuesto á sobre-irritarse. El acetato de

plomo >
de cuyo remedio hemos hablado

largauiente en las páginas sj:t7' del 'fd-

mo a. y l 79 del "3.' de lss Déoadast

produce mejores y
mas 'constantes efec-

toe, como lo bemoe observado en estos su-''

dores, y otros de otra especie, usándote

solo ó unido 'al ópio, eegun la euecepti
bilidad gástrica del enfermo,

Est pues, probable qoe las nuevas sae

les de qainarde qne acabamoe de bablars
sean eficaces en todos los casos eo que Ia

quina misma lo es; pero parece que obran

con mas prontitud que eéta sustancia en

las calenturae intermitentes. Su ueo, en

1

(t) Segun los resultados curativos

conseguidos con las .preparaciones dcl

iodo en esta cnfcrmcclad por los Doctores

Goindet y Gimellc, y que hemos indica-

do eñ el articulo Variedades del núm. 5.'

da este tomo ó trimestre, deben preferir~
se aquelkú á los sulfatos de quinina y

ci nconi na.
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tan pequeno volumen, es mucho mas

fácil queel de ls quina; cuyo aspecto so.

lamente, sobre todo en sustancia repug-
na á muchos enfermos.

Sería pues de desear que nuestros fsr

macéuticos, imitando al de llarce)ous

Don Antonio Ssiceíls, preparasen estas

sales ¡ y que nuestros comprofesores re-

pitiesen estos ensayos, y aun intentasen

otros nuevos á Sn de enriqoecer la.me-

dicina cun observaciones nuevas, y de

agrandar el dominio de la terapéutica.
Véanse además las investigaciones qtu-
micae sobre lae guinas, y sobre el ueo te-

rapéutico de sue bases ealtdJücablee, en la

pag'. 35lt y siguientes del tomo s.', y las

reflexiones del gr. Banares sobre estas

sales, en las páginas 365 y 4t6 del to-

mo 3.

VARIEDADES MkDICAS.

Extracto de una carta escrua en francés,
con que ha tenido la bondad de hon-

rarnos un comprofesor extrangero dee

de Zaragoza.

"Soy un emigrado piamontés, y me

haHabs en Zaragoza cuando se manifestó

Ia epidemia de la Sebre amarilla (gaetro
heIeatitie) en Mequinenza. Rl Dr. Gere
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sola, mi compaííero y compatriota, fué

allá con obgeto. de tratar esta enferme~

dad, y en pocos
dias fué víctima de eu

celo. Este suceso tan inesperado, como

funesto ¡ léjoe de desanimarme me hizo

pedir inmediatamente el permiso de ir á

Mequinenzs.
Entónces, lo mismo que ántee, era yo

eontagionista, como lo son todavía en el

dia la mayor parte de los médicos, y parti-
cularmente loe italianos. La casualidad, ó

por mejor decir
¡

los' consejos de su co-

nocido de vmd., el Dr. Martínez, me hi-

cieron leer la Hueca Nonograga de la

calentura amarilla &c. Las razones

argutnentos que en ella se exponen so-

bre el no contagio fueron tan fuer-

tes y convincentes, para mí, que me

determiné desde mi llegada á Mequi-
nenza á hacer observaciones sobre la

causa determinante del tifo icterodes, y

ver si era contagiosa como se ha crei-

do casi generalmente hasta el slia s
ó bien

si era ecidente y local. Cuál fué mi sor-

presa
cuando ví desvanecidas todas mis

ideas, y (por lo que yo he observado)
enteramente verífscada la teoria que la

Pebre amarilla depende de causas loca-

~

Ics oisibles, eoidentes, y no de contagio.
No entro ahora en los pormenores de los

hechos y observaciones. Trato do reu-
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nit'los en nna metnoria que enviaré k
vmd. á la mavor brevedad sito. Esc.o

El.diario de Lean'y riel tnedio diá de
is Frineie, intitulatlo.: El Precutsor.', del
tg de dicicntbrc último, contiene.'una
carta de Mr. Csseaux, Ex-Cónsul de Eran-
ria eu Xucva-York, en la cual prueba
que la jieórc amarilla no cs contagiosa;
sino simpletuente epidémica. Presenta es-

ta opiuioo, como el-resul(ado de las obv
servacioues que le hsn puesto en el caso

tle hacer, doce años,de residencia en los

Estados-Unidos, y uo gusto particuia>
ácia este género de estudio.

ACADESIIA REAL DE SIKDICI5k

DE RARIS.

Sesion general del to dejulio
de tdat.

La academia recibió los obgetos si ~

guientcs.
Una carta

y memoria del Dr. Lss-

sere, sobre un nuevo modo artiñcial de
dar de mamar : comisarios, los Dresde De-

'neux y Evrat.

s.' Una memoria del Dr. Desparan-
cbes, médico en Blois, sobre el modo de
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usar el extracto aléólicn de la nuez vó-

mica en las paralíeis.
3.' Dos cuadernos del Sr. Hortrel

de Arboval ; éí uno quecooutiene una

noticia sobre las enfcrmedadés de los ga'

nados; y el otro, uan instruccion sobre

la cpirootia de los ganados vacunos, cn

el departamento del Eas-de Calais.

Uns carta del Sr. Ceder Be-Vanx,

haciendo' obsequio á la acasleusia de sus

obras lle economía pública y, de agricul-
tura.

5.' . Una carta de19r.' Déveze, acom-

pansda Je muchos egempísres de una

memoria al 1?ey, en.su consejo de minis-

tros y á las cámaras ;:ó protestacion
contra el trabajo de la, comision sanita-

ria central dcl Eeyno, instituida para

examinar 'las disposiciones, legislativas

y administrativas quc será.útil adoptar

para organisar el servicio .sanitario de

las costas y fronteras de Erancia.

6,' Una carta. del Dr. Letuaire, ct-

rujsno dentista de SS. MM. el Rey y

la Reyna de Raviera, con un voldmen

en +' intitulsdo Eistoria natural, y

enfermedades de los dientes de la espe-

cie humana ; cn dos partes, con veinte

y tres laminas, por 3. Pox ; obra tradu-

cida del inglés por el caballero Lemairel

comisarios el Dr. Duval.
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Una obra del Dr. Charmeil so-

bre bs ntctástasis y generacion de los

huesos.

8,' Un egemplar de la relscion so-

bre los trabajos del consejo de salubri-
dad durante el curso del año último.

9.' El resumen teórico y práctico so-

bre las enfermedades de los ojos ; por el

Dr. Demours.

to.' Un folleto del Dr. Delahaye,
sobre la necesidad rle reformar en la Bél-

gica el rgercicio del arte de curar.

El Dr. Beclard leyó en nombre de

una comision un informe, en respoesta
á la carta de 8 de Junio dirigida á la aca-

demia
por el Baron Capelle, acerca de la

marcha que debe seguirse en el exámen
de los remedios secretos.

El Dr. Hipólito Cloquet leyó en su

nombre, y eu el del Dr. Fouquier, un

informe sobre una observacion presenta-
da á la academia por el Dr. Chomel en

su sesion del att de mayo.
El Dr. Julio Cloquet presentó al exá-

men de la academia una pieza de ana-

tomla patológica, sacada de un hombre
de edad de cincuenta anos, muerto de

una hernia inguinal estrangulada. Esta

hernia, existente en el lado derecho, era

doble, es decu', que habia dos sacos her-

niarios, cada uno con su abertura aisla-
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da en el vientre ; y qne pasaba el uno

por defuera, y el ntrn pur: dentro de la

artéria epigástrica, que precisamente se

hallaba situada entre sus orificios. kat eá'

trangulacion cxistia en ;una asai intesti-

nal, encerrada en el saco ;de la hernia

ío~uiusí interna. El.sacude ls heruia iu-

guinal externa estaba vacío, y podia te

ner tres pulgadas de profundtdad. 18. J.

Cloquet hixo la observaeion de que este

caso ea muy embarazoso cuando se opera

para quitar la estrangulacion ; que seritt

necesario hacer coutsnuatnente incisiones

en los dos sacos, para reducir las vísce~

ras dislocadas, despues de haber hecho

el desbridamiento 'directamente ácia ar-

riba para los dos tumores, es decir, pa-
ralelamente á la artéria epigástrica. M. J.

Cloquet dió á conocer por primera ver;

eu tgty ¡esta doble hernia inguinal y
sobre tuss d e seiscientas hernias que di-

secó, uo la halló mas que cuatro vecesi,

El catedrático Beclard anunció que la

muger, á quien babia hecho la
opera-

cion cesárea, continuaba viviendo, lo

mismo que su nino."

El Dr. Robiquet leyó una noticia so-

bre el sulfato de quinina v su prepara-
cion. En uno de los próximos números

preseutarémos los .resultados de esta me

moria.
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Dicciánario 'de ciencias nrédicnsv poi una

- :;sociedad de profesores franceses ; y

., :traducido,al castellano porioários fa-
-,.ctdtattoos:ddesta Corte.

Tomo' 6., que eomprenrle desde el

artículo cáiies, hasta.el de cluoiculu;

Esta vasta y delicada empresa ntedica

ha mudado,de redactores ; y los nueva-

suesste eacargados . de continuarla, nos

prometeti la eeduceion, posible ett el nú-

mero de vólúmenes de que se ha de

componer,. la..prontitud y exactitud en

su publicación., arreglo eu la parte tipo-

gváíica t y sobre todo mejoras y adiccio-

nes en íu redacción y traduccion cas-

tellana.

—,: No,.hay duda que esta última parte,

que es la.tuas interesante para los sus-

ciipteres, podrán desempenarla muy bien

los"vedactores, si además de su esmero

consultan ó siguen,.como nos anuncian,
el Compendio del diccionario de ciencias

médicas, del cual se ha publicado ya

el +o volúmen que comprende hasta'el

artículo Compresion ; pues este compen-

dm, seáaladamente en los artículos -de

patologia externa ó cirugía ¡ y en los
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de interna ó modiéina r tiene hasta aho-

ra, sobre el grsrín dicéronario de ciencias

ttrérlicas„ la verttaja .dn;un método xnaa

seguros Je estar'rnasrbieu hechas las da~

vieiouee, y mas ríue.todo de routeaer me.

joree rloctrinas. Err efecto, ei se poniíse»
rau loe artícnlos sáósccso y Depósito del

gran diccionario de ciencrss médicas; con

el, artículo stósccso.,deL compendio, so

observará.én este últinrtr'un árdeá r sen-

cilléz y ríietribuciori mss naturales, eoe

mo, taml>ien la mas justa apreciacion
llc las iudicacrones.qua ae. presentan: Rl

artículo Aódótncn,:deí comPendio v deja
poco que desear

¡y solo se sratu "en ék
de las eoferruedsrlee que erenen su "sitio

primitivo ó secundario en el
espesor rle

las paredes abdonrinalesr como las heri-

das, las coutueiones, la infiamacion, los

abscesos, las úlceras y las fistulas ; re-

mitiéurlose muy juiciosamente á los arti-
culas Estómago, IIigado, Intestino, Pc-

ritrineo, Itinon, lIernia 6c. para lae en-

fermedades relativas á las vísceras ab-

dominales, ó á la membrana serosa que
las envuelve. En el artículo Aecrracions
del compendio, couvicnen los editores
con la oí>servscion crítica rle humoris-
mo que hemos hecho al mismo articulo
del gran diccionario de ciencias mérlicss,
en la analísis crítica del primer volít-
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men, traducida y publicada en la pági-
na 9g del tomo V, de las Décadas. Kl

articulo drnputacion, del compendio, tsn

incompleto en el gran Diccionario, me-

rece ser justamente elogiado, del mismo

modo que los artículos Anatogia, dna-

lísis, Amenorrea, stnasarca, anatomía,

Bnatornía patológica 6c. ; en los cuales

se observa una erudicion escogida, divi-

siones bien establecidas ¡ y bastante su-

perioridad en ls crítica.

Debemos esperar que á beneíício de

las reformas mdicadss, y que daremos á

conocer, saldrá esta obra mas perfecta, ó

con las mejoras y reduccion de que cier-

tamente es susceptible,

Biblioteca Nacional de España


